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Abstract
The emergence of the Information Technologies and Communication have led to a profound 
structural change involved new ways to engage in peer conflict behaviors. This article presents a 
review of bullying and cyberbullying, and the relationship between them, from a psycho-socio-
educational perspective. With the aim of studying the continuity of processes of cyberbullying, 
we present the first results from three descriptive studies. The first, analyzes the origin of the 
cyberbullying from primary education, providing comparative data on 2197 students aged 10 
to 18 years of primary education and secondary education. The second, studies the continuity of 
the cyberbullying from school to University, presenting the results of incidences in a sample of 
243 students. The third study, analyzes the situation in college students in a sample of 154 future 
educators. The results suggest that cyberbullying behavior is occurring since primary education 
and can persist until the university. The consequences of the harassment and the measures of 
prevention and intervention being taken in various countries are presented.
Keywords: Bullying; Cyberbullying; Elementary Students; University; Future Teachers.
Resumen
La irrupción de las Tecnologías de la Información y la Comunicación han provocado un cambio 
estructural muy profundo que conlleva nuevas formas de relacionarse también en los compor-
tamientos conflictivos entre iguales. En este artículo se presenta una revisión sobre el bullying 
y el cyberbullying y la relación entre ellos, desde una perspectiva psico-socio-educativa. Con el 
objetivo de estudiar la continuidad de los procesos de cyberbullying, presentamos los resultados 
iniciales de tres estudios descriptivos. En el primero, se analiza el origen del cyberbullying desde 
la Educación Primaria, proporcionando datos comparativos de 2197 alumnos de entre 10 y 
18 años, estudiantes de Educación Primaria y de Educación Secundaria. El estudio segundo, 
se centra en la continuidad del cyberbullying desde la escuela a la universidad, presentando los 
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resultados de incidencia en una muestra de 243 estudiantes universitarios. El tercero analiza 
la situación en los estudiantes universitarios del grado de Educación en una muestra de 154 
futuros educadores. Los resultados indican que los comportamientos de cyberbullying se están 
produciendo ya en los estudiantes de Educación Primaria y que pueden mantenerse hasta la 
universidad. Por último, se revisan las consecuencias del acoso y las medidas de prevención e 
intervención que se están llevando a cabo en diversos países.
Palabras clave: Bullying; cyberbullying; estudiantes Primaria; universidad; futuros docentes.
1. Concepto de bullying
El bullying, traducido al castellano como maltrato entre iguales (Ortega, 2000), es una 
conducta de intimidación clasificada dentro de los comportamientos agresivos, dado que 
se trata de una forma de actuación física, verbal o psicológica, cuya intención es provocar 
un daño a la víctima. Olweus (1978), considerado el primer investigador del bullying, 
se refiere a este como conductas de agresión repetitiva realizadas por un solo sujeto o un 
grupo de niños o jóvenes sobre una víctima, que resulta ser el blanco de sus agresiones.
Existe un consenso internacional sobre la descripción de los criterios básicos que com-
prenden estas conductas de acoso (Swain, 1998). Se trata de:
• Ataques o intimidación física, verbal, o psicológica, que están destinados a causar mie-
do, dolor o daño a la víctima.
• Abuso en una relación de poder asimétrica del más fuerte hacia el más débil.
• Ausencia de provocación por parte de la víctima.
• Repetidos incidentes entre los mismos niños o jóvenes, a través de un prolongado y 
sostenido período de tiempo.
A estos criterios, Smith y Brain (2000) añaden dos aspectos esenciales para entender 
la naturaleza del bullying: el miedo de la víctima a hablar de su situación y la existencia 
de una serie de consecuencias para los implicados, como son el bajo autoconcepto y la 
tendencia a la depresión de las víctimas.
Aquellos que acosan o intimidan a sus compañeros en edad escolar, tienen entre sus 
propósitos la promoción de su propia imagen dentro del grupo de iguales. De alguna 
manera, buscarían una presentación asertiva de sí mismos. El acosador escolar toma como 
víctimas a personas vulnerables y, normalmente, realiza sus ataques en presencia de otros o 
dentro de una estructura grupal en la que hay otros estudiantes que le animan, ayudan o 
refuerzan. Para el acosador, dominar a la víctima es un logro, un modo de mostrar poder, 
estatus o determinación hacia sí mismo y hacia sus iguales.
El informe sobre violencia entre compañeros en la escuela realizado por el Centro 
Reina Sofía para el estudio de la violencia, define el acoso como «un comportamiento 
repetitivo de hostigamiento e intimidación, cuyas consecuencias suelen ser el aislamiento 
y la exclusión social de la víctima» (2005: 11). Olweus (1993), por su parte, describe estas 
conductas como comportamientos agresivos intencionalmente dañinos que se producen 
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dentro de una relación interpersonal caracterizada por un desequilibrio real o imaginario 
de fuerza o poder, sin que exista una provocación previa por parte de la víctima. Esta 
conducta no solo incluye la violencia física y la agresión verbal, sino también el rechazo, 
la propagación de rumores y la exclusión del grupo de iguales.
2. Aspectos psico-socio-educativos del bullying escolar
2.1. El bullying como un fenómeno sociocultural
Bajo esta perspectiva se explicaría la intimidación entre escolares como el resultado 
de la existencia de grupos sociales con diferentes niveles de poder; de manera que estaría 
producido histórica y culturalmente por el género, la raza, la étnica o la clase social.
La cuestión de género ha recibido mayor énfasis a la hora de explicar estas diferencias, 
que darían lugar a relaciones de poder desiguales. Los estudios sobre intimidación entre 
iguales ofrecen la posibilidad de estudiar la forma en que la socialización basada en el 
género puede ser uno de los factores que desencadenen formas de agresión en los centros 
escolares y, específicamente, cómo las pautas de masculinidad y feminidad pueden influir 
en la utilización de diferentes formas de agresión y en la representación que se posee 
acerca de las mismas. Para la explicación de este aspecto, los investigadores parten, en la 
mayoría de los casos, de la idea de que vivimos en una sociedad patriarcal, por la que el 
hombre posee un rol más preponderante y dominante que las mujeres. Uno de los resul-
tados más repetidos en los estudios es que los hombres la utilizan con mayor frecuencia 
y de forma más grave que las mujeres; relacionándose este hecho con los estereotipos 
masculinos tradicionales, en los que se asocia el valor del hombre con el dominio y el con-
trol (Cowie, 2000). Del mismo modo, otras investigaciones han encontrado relaciones 
entre la ideología masculina tradicional y la conducta agresiva (Japupcak, Tull y Roemer, 
2005; Ramírez, Andreu y Fujihara, 2001). La identificación con el estereotipo masculino 
tradicional incrementa el riesgo de convertirse en agresor de tus propios compañeros, 
tanto en chicos como en chicas (Morales, Yubero y Larrañaga, 2016; Navarro, Larrañaga 
y Yubero, 2011).
Aunque, en general, la incidencia de las conductas de intimidación entre pares de 
distinto sexo son menos habituales que aquellas que se producen entre pares del mismo 
sexo, diferentes investigaciones han constatado que la mayoría de las conductas de inti-
midación que sufren las chicas son perpetradas por chicos (Olweus, 1993; Rigby, 1997). 
Tal y como afirma Duncan (1998), la identidad de género durante la adolescencia parece 
jugar un importante papel en el desarrollo de los comportamientos hostiles y antisociales 
y, entre ellos, debe considerarse el bullying, en el que no solo se sitúan formas de agresión 
contra las chicas, sino también el uso de un lenguaje con connotaciones sexuales para 
herir a chicos que, a priori, no poseen las características estereotípicamente masculinas.
Dentro de esta perspectiva sociocultural, además del género, los estudios han indagado 
sobre la asociación entre bullying y aspectos relacionados con la raza y la pertenencia ét-
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nica. Algunos estudios se han dirigido a conocer la prevalencia de agresores y victimas de 
acuerdo a las diferentes razas y etnias, pero no se han encontrado diferencias significativas. 
Lo que parece más preocupante es conocer cómo las dinámicas raciales influyen en el vo-
lumen de intimidación, teniendo en cuenta que determinados grupos étnicos poseen un 
mayor estatus y tienden a intimidar a los grupos con menor poder, dentro de los propios 
centros escolares (Espelage y Swearer, 2004).
Otro de los análisis realizados dentro de esta perspectiva, sugiere que los chicos pro-
venientes de familias con alto estatus social emplean este poder para intimidar a aquellos 
que son menos privilegiados (Olweus, 1993). Sin embargo, los estudios están bastante 
lejos de mostrar que los chicos provenientes de las clases más favorecidas están más pre-
dispuestos a verse envueltos en dinámicas de intimidación, que aquéllos que provienen 
de clases más desfavorecidas (Ortega y Mora-Merchan, 1999).
2.2. El bullying desde una perspectiva ecológica
El bullying también ha sido conceptualizado desde una perspectiva ecológica, dado 
que la naturaleza de estas conductas responde a un complejo juego de variables relaciona-
das con el individuo, pero también a las que tienen que ver con su contexto como son el 
grupo de iguales, la familia, la escuela y los medios de comunicación. Diferentes estudios 
han documentado claramente que las acciones de los iguales, de los profesores y de otros 
adultos en la escuela, unido a determinadas características de los centros escolares, están 
implicados en el desarrollo y mantenimiento del bullying.
En cuanto al centro escolar, parece que a mayor tamaño del centro y de las aulas el 
problema de acoso aumenta, aunque no parece haber evidencia científica de ello, lo que 
sí se ha constatado es que determinados factores escolares pueden actuar moldeando posi-
tivamente la conducta de los alumnos, como sería una mayor participación e implicación 
de los padres y una relación más directa con el profesorado. No debemos olvidar que la 
escuela es un espacio de interacciones significativas entre los iguales y también entre los 
profesores y los alumnos, y que el comportamiento agresivo se produce en esa interac-
ción (Aronson, 2000). Demaray y Malecki (2003) han investigado las relaciones entre el 
apoyo social y las conductas de bullying en la escuela, encontrando que los alumnos que 
reciben las agresiones perciben niveles más bajos de apoyo social. Chang (2003) confirma 
la influencia de la afectividad del profesor en relación con los comportamientos agresivos 
en el aula. Además, las relaciones de intimidación afectan gravemente a las relaciones 
interpersonales de profesores y de alumnos (Cava, Musitu y Murgui, 2006).
Los datos acerca de la zona geográfica, muestran que, si bien los índices de intimi-
dación no tienen por qué ser más altos en zonas urbanas que en zonas rurales (Olweus, 
1993), sí que existe mayor concienciación sobre el problema en las grandes ciudades; se 
ha encontrado una mayor relación entre el tamaño del municipio y la mayor presencia 
de bullying, junto a aquellas zonas más deterioradas y de menor nivel socioeconómico.
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Aunque no existen datos específicos que confirmen una relación directa entre las esce-
nas violentas vistas en televisión y la conducta agresiva de los jóvenes, las investigaciones 
realizadas apuntan hacia una posibilidad de «contagio» de estas situaciones y, sobre todo, 
a que el visionado de imágenes violentas produce una desensibilización hacia este tipo de 
situaciones. Lo que parece claro es que las imágenes violentas en los medios de comuni-
cación están mostrando la agresión como el método más eficaz para solucionar conflictos 
(Hernández et al., 2002).
2.3. El bullying como proceso grupal
Desde que Salmivalli, Huttunen y Lagerspetz (1996) comenzaron a indagar sobre 
los diferentes roles que juegan los estudiantes dentro de las dinámicas de intimidación y 
cómo estos influyen en el desarrollo de las relaciones agresivas, comenzó a entenderse el 
bullying como un fenómeno grupal, no limitado a la relación entre agresor y víctima. Así 
debemos entender el bullying como una conducta colectiva (Sutton, Smith y Swetten-
ham, 1999), ya que, aunque los agresores pueden ser un individuo o un grupo de ellos, 
hay otras personas que actúan como observadores y con su actitud están apoyando la 
situación violenta, si no tratan de defender a la víctima.
Si hacemos referencia a la Teoría de la Identidad Social (Tajfel, 1978; 1982), el bu-
lllying debe estudiarse como una estrategia que puede ser utilizada por determinados 
grupos de estudiantes para aumentar la distancia intergrupal y la diferenciación con los 
otros, considerando la intimidación como la expresión de comportamientos competitivos 
con los que se trata de aumentar el prestigio y el estatus de un determinado grupo de 
alumnos. Los primeros hallazgos de cómo la Teoría de la Identidad Social opera sobre el 
bullying, muestran la influencia de las normas grupales y la diferencia percibida con otros 
grupos en la modificación de las actitudes hacia el bullying. De acuerdo con ello, los estu-
diantes mostrarán una actitud más positiva hacia el bullying si perciben que puede servir 
como medio para incrementar su diferenciación con otros grupos. Aquellos estudiantes 
que deseen pertenecer a un determinado grupo de iguales, mostrarán actitudes hacia el 
bullying de acuerdo con las que posee su grupo de referencia.
Por otra parte, cuando la pertenencia al propio grupo (pertenencia endogrupal) no 
está suficientemente satisfecha, se incrementan las probabilidades de problemas sociales 
(Chen, Chang, Liu, y He, 2008) y de conductas agresivas y violentas en las escuelas 
(Monks, Ortega-Ruiz y Rodríguez-Hidalgo, 2008). Las víctimas se caracterizan por una 
situación social de aislamiento y, como ya sabemos, perciben niveles más bajos de apoyo 
social que otros alumnos (Demaray y Malecki, 2003). Se ha observado que tener amigos 
protege contra la victimización, ya que las relaciones con el entorno son fundamentales 
y marcan nuestro bienestar (Fernández del Valle y Bravo, 2000). Es, por ello, por lo que 
uno de los principales factores psicosociales del contexto que guarda relación con la pre-
vención del acoso es el apoyo social (Yubero, Larrañaga y Navarro, 2016).
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2.4. Procesos de socialización y bullying
La socialización parental y el contexto escolar poseen una enorme influencia sobre el 
desarrollo de dinámicas de intimidación. Debe tenerse en cuenta que, si bien en la ado-
lescencia está claro que el grupo de iguales puede ser la llave para mantener o evitar el 
comportamiento antisocial, en el caso de los chicos más jóvenes es la familia el contexto 
clave para analizar los problemas de intimidación.
Los trabajos actuales investigan la relación entre la agresión entre iguales y determi-
nados aspectos relacionados con la familia. En concreto, la falta de control parental, la 
utilización de modelos autoritarios, el rechazo, la escasa implicación y las pobres rela-
ciones familiares, serían variables a tener en cuenta en la utilización de la violencia en la 
adolescencia y en la edad adulta (Estévez, Murgui, Moreno y Musitu, 2007; Ozer, 2005; 
Yubero, Larrañaga y Martínez-Sánchez, 2013). Además, las relaciones con los iguales 
durante los años de la adolescencia están vinculadas con las relaciones establecidas con 
sus progenitores en el entorno familiar (Sánchez-Quejido y Oliva, 2003). Curtner (2000) 
señala que una mala relación con los padres se vincula con comportamientos agresivos, 
mientras que una comunicación no problemática influye en la actitud hacia la escuela y 
hacia el profesorado (Cava, Musitu y Murgui, 2006). Podemos afirmar que, aunque su 
incidencia no sea directa por encontrarse fuera del entorno escolar, su relación es indirecta 
y relevante en relación con los hechos que ocurren dentro de la escuela.
Las propias dinámicas de intimidación son un elemento de socialización dentro del 
contexto escolar, con especial importancia entre el grupo de iguales. Si el bullying es per-
cibido como normativo por los estudiantes y lo observan como una conducta habitual y 
no penalizada, puede terminar siendo un ejemplo para los compañeros, que podrían com-
portarse de la misma forma para ganar poder y estatus entre los iguales. En este sentido, 
hay que promover cambios en la cultura escolar, de manera que estos comportamientos 
agresivos no sean aceptables. Conseguir que tengan un bajo respaldo social ayudará a 
reducir su incidencia.
3. Internet y el cyberbullying
Durante los últimos años han aparecido múltiples noticias sobre distintos episodios de 
acoso, humillación y violencia protagonizados por escolares haciendo uso de las nuevas 
tecnologías de la comunicación, sobre todo Internet y teléfonos móviles, terminando 
algunos de ellos incluso con el suicidio de la víctima. De hecho, la generalización en el 
uso de estas dos tecnologías ha hecho posible el nacimiento de un nuevo fenómeno, el 
del cyberbullying.
Con la aparición de las nuevas tecnologías muchos jóvenes y adolescentes, y también 
cada vez más niños, han pasado a utilizarlas para acosar a otros, fundamentalmente por 
la facilidad que tales medios dan para atacar sin ser conocidos (anonimato), Todo esto se 
ve facilitado por otra de las características del acoso cibernético: al no ver a la víctima y al 
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no ver tampoco el dolor y sufrimiento que causan sus conductas de acoso, a los acosado-
res les es más fácil desconectarse moralmente de sus víctimas, con lo que tendrán menos 
remordimientos y menos reparos morales a la hora de hacerle daño a la otra persona.
Como dice Manuel Castells (2001: 20): «la elasticidad de Internet hace que este me-
dio sea especialmente apropiado para acentuar las tendencias contradictorias de nuestra 
sociedad. Internet no es ni una utopía ni una distopía, es el medio en que nosotros nos 
expresamos –mediante un código de comunicación específico que debemos comprender 
si pretendemos cambiar nuestra realidad». Por ello, en una sociedad violenta se utilizará 
Internet para agredir y acosar a otras personas, mientras que en una sociedad solidaria y 
altruista se utilizará para ayudar a otros. El mal o bien no está en Internet, sino en cómo 
sea utilizada.
El Pew Internet Research Center (Pew, 2009) informa que el 93% de los adolescentes 
de Estados Unidos utiliza Internet y, en su gran mayoría, las redes sociales. Por tanto, 
no es raro que cada vez más profesores y especialistas en educación se preocupen por los 
efectos de la comunicación electrónica. De hecho, el ciberacoso solo puede ser entendido 
si lo enmarcamos dentro de ese contexto tecnológico en el que los jóvenes pasan ahora 
gran parte de su tiempo (Festl y Quandt, 2013; Walrave y Heirman, 2011). Cuanto más 
se utiliza Internet más frecuentes son los casos de acoso cibernético (Staksrud, Ílafsson y 
Livingstone, 2013). Así, en Estados Unidos entre un 20 y un 40% de los jóvenes que lo 
usan han experimentado cyberbulling al menos alguna vez en su vida (Tokunaga, 2010), 
mientras en Europa el 6% de los escolares que usan Internet, entre los 9 y los 12 años, 
han sido cibercacosados alguna vez durante el año anterior (Livingstone, Haddon, Görzig 
y Olafsson, 2011).
Los estudios han encontrado correlación en la participación entre el bullying y el 
cyberbullying (Hemphill et al., 2012; Jang, Song y Kim, 2014), de manera que los alum-
nos que son agresores de la forma tradicional también pueden serlo mediante las TIC, 
mientras que las víctimas de bullying también suelen ser víctimas de cyberbullying (Mac-
Donald y Roberts-Pittma, 2010; Smith et al. 2008; Sontag, Clemans, Graber y Lyndon, 
2011; Ybarra y Mitchell, 2004).
Las víctimas, tanto de acoso tradicional como de cyberbullying, pueden ser a su vez 
acosadores cibernéticos (König, Gollwitzer y Steffgen, 2010; Smith et al., 2008; Sontag 
et al. 2011; Ybarra y Mitchell, 2004). Esta relación se ha explicado pensando que se trata 
de represalias (Willard, 2006), o un acto de venganza aprovechando el anonimato y la 
distancia que permiten las TIC (König et al., 2010).
4. La continuidad del cyberbullying, de Primaria a la universidad: análisis 
preliminares de tres estudios
La mayoría de los estudios se han centrado en adolescentes. Durante un tiempo se 
creyó que los comportamientos relacionados con bullying y cyberbullying eran exclusivos 
de Educación Secundaria. Sin embargo, cada vez son más los estudios que coinciden en 
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que los comportamientos de ciberacoso se inician en las primeras etapas educativas (Ga-
raigordobil, 2015; Monks, Mahdavi y Rix, 2016; Navarro, Larrañaga y Yubero, 2016). 
Los niños y niñas viven en un contexto tecnológico de forma natural, estando en riesgo 
de tener que enfrentarse con conductas de cyberbullying a edades muy tempranas (Smith 
et al., 2008). Para entender mejor los orígenes del acoso y la influencia de los procesos de 
desarrollo en estas conductas, las investigaciones más recientes están examinado el cyber-
bullying en las primeras etapas educativas.
Por otra parte, diversos estudios muestran que la participación en los procesos de 
bullying y cyberbullying en el instituto tiene continuidad en la universidad (Faucher, 
Jackson y Cassidy, 2014; Paulet y Pinchot, 2014; Zalaquett y Chatters, 2014). Zacchilli y 
Valerio (2011) informaron también de la relación del cyberbullying en la universidad con 
haber estado implicado en bullying en los primeros años de escolarización. En estudiantes 
universitarios, MacDonald y Roberts-Pittman (2010) encontraron correlación entre las 
conductas de cyberbullying y bullying, con rangos entre .22 y .65. Tomsa, Jenaro, Cam-
pbell y Neacsu (2013) informaron que un 31.5% de las cybervíctimas sufrían también 
bullying; respecto a la agresión, un 10.9% de los agresores de cyberbullying también 
llevaban a cabo comportamientos de bullying. Caravaca et al. (2016) en una muestra de 
universitarios españoles, encontraron que el 40.7% de las víctimas de bullying eran tam-
bién víctimas de cyberbullying.
Parece que se produce una continuidad en los comportamientos de cyberbullying y 
que su origen puede encontrarse en las primeras etapas educativas. Presentamos a conti-
nuación, brevemente, los primeros resultados de tres investigaciones que estamos llevando 
a cabo, la primera con estudiantes de entre 10 y 18 años, las otras dos con estudiantes 
universitarios. Se trata de estudios transversales, estadístico-descriptivos y con muestra de 
conveniencia.
4.1. Estudio 1: El inicio del cyberbullying, cyberbullying en la etapa de Educación 
Primaria
Los estudios evidencian que la tendencia a sufrir o realizar cyberbullying ha aumen-
tado considerablemente a lo largo de estos años en edades tempranas como consecuencia 
directa de la evolución tecnológica (velocidad y conexión a Internet, dispositivos móviles 
de alta capacidad, normalización de la tecnología en la sociedad, etc.) y el acceso cotidiano 
de los más jóvenes a la tecnología (Smith et al., 2008). Los docentes, verdaderos testigos 
tanto dentro como fuera de las aulas, perciben esta realidad en los cursos de 5º y 6º de 
Educación Primaria.
El informe realizado por Save de Children (Calmaestra et al., 2016), deduce la nece-
saria implantación de un modelo de prevención del ciberacoso en los centros educativos, 
llegando a sensibilizar a los más jóvenes de los riesgos derivados del uso de las Tecnologías 
de la Información y la Comunicación. Los estudios realizados en el País Vasco (Garaigor-
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dobil, 2015), junto a otros estudios nacionales, como es el caso de la región de Murcia 
(Giménez et al., 2013) de edades comprendidas entre los 10 y 12 años de edad (5º y 6º 
de Educación Primaria) muestran un porcentaje de ciberagresores del 12,3% y de ciber-
victimización del 17,8%.
En una investigación con 2197 alumnos españoles, el 51,4% (1130) de Educación Pri-
maria y el 48,6% (1067) de Educación Secundaria, hemos llevado a cabo la comparación 
en la intervención sobre los comportamientos de bullying y cyberbullying.
Se ha aplicado una adaptación del Bullying Harassment, and Agression Receipt Measure 
(Hall, 2016). Consta de 14 ítems que describen los comportamientos de acoso (físico, 
verbal y exclusión) y de cyberbullying. El alumno debía informar sobre la frecuencia en 
que había recibido y/o realizado durante el último mes los diversos comportamientos de 
acoso de que consta la escala. La escala de respuesta es una escala tipo Likert de cuatro 
anclajes: 0- No me ha ocurrido, 1- Me ha ocurrido 1 o 2 veces, 2- Me ha ocurrido al 
menos 1 vez a la semana, 3- Me ha ocurrido 2 o más veces a la semana. La fiabilidad en la 
escala de victimización, según el alfa de Cronbach, es α = 0,87 y en la escala de agresión 
es α = 0,81.
Como puede apreciarse en la tabla 1, los comportamientos de bullying y cyberbullying 
se incrementan ligeramente de Primaria a Secundaria, pero todos los comportamientos 
tienen su aparición en el periodo analizado de Educación Primaria. En la comparación 
de la victimización, se producen diferencias significativas solamente en el cyberbullying. 
Al analizar el comportamiento de agresión, solamente son equivalentes en los compor-
tamientos de exclusión, en las demás categorías la incidencia es superior en los alumnos 
de Secundaria.




M (DT) t p
Víctimización acoso físico 0.28 (0.42) 0,31 (0.44) -1.92 .055
Víctimización acoso verbal 0.44 (0.66) 0.43 (0.62) 0.52 .604
Víctimización exclusión 0.37 (0.61) 0.38 (0.59) -0.76 .448
Víctimización cyberbullying 0.04 (0.21) 0.09 (0.32) -3.98 .000
Agresión acoso físico 0.13 (0.27) 0.19 (0.36) -4.72 .000
Agresión acoso verbal 0.21 (0.39) 0.26 (0.42) -2.74 .006
Agresión exclusión 0.09 (0.26) 0.07 (0.22) 1.95 .051
Agresión cyberbullying 0.02 (0.13) 0.03 (0.18) -2.16 .031
Fuente: Elaboración propia.
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Los resultados coinciden con las investigaciones previas (Garaigordobil, 2015; Pérez y 
Vicario-Molina, 2016) confirmando que el cyberbullying es un problema que aparece en 
Educación Primaria y no es exclusivo de Secundaria.
4.2. Estudio 2: Continuidad del cyberbullying, cyberbullying en universitarios
En la revisión realizada por Kiriakidis y Kavoura (2010) se muestra que el empleo 
del cyberbullying se incrementa con la edad. Walrave y Heirman (2011) explican estos 
hechos por la menor supervisión de los padres en el empleo de Internet de sus hijos. 
Además, los estudiantes de los últimos años de instituto y los universitarios son la pobla-
ción que realiza mayor uso de internet y de las redes sociales incluyendo email, teléfono 
móvil, mensajería instantánea y chats (Palfrey y Gasser, 2008). Como afirman Baldasare, 
Bauman, Goldman y Robie (2012), los estudiantes universitarios de hoy son nativos 
digitales (Prensky, 2001), que tienen integrada la tecnología digital en todos los aspectos 
de su vida. Prácticamente todos disponen de smartphones, llevando Internet en su mano 
de modo continuo. Los estudiantes universitarios acaban de salir del instituto, contexto 
en el que conviven con el cyberbullying, emplean habitualmente los recursos de Internet 
y, cada vez, son más independientes de la tutela de sus padres. Estas circunstancias incre-
mentan la relevancia del análisis del cyberbullying en el entorno universitario.
Sin embargo, aunque los estudiantes universitarios reconocen que en la universidad 
se producen comportamientos de cyberbullying, consideran que se trata de compor-
tamientos infantiles más propios de las etapas educativas previas (Baldasare, Bauman, 
Goldman y Robie, 2012; Crosslin y Golman, 2014). Los universitarios señalan que el 
cyberbullying depende de la intención de la persona que emite el mensaje (Baldasare et 
al., 2012; Kota, Schoohs, Benson y Moreno, 2014); y, en muchos casos, consideran que 
solo se trata de una broma que ha ido demasiado lejos. También le quitan importancia 
al tema de la repetición (Kota et al., 2014). De hecho, la mayoría de los universitarios 
no cree que el cyberbullying sea un problema grave para ellos porque, además, creen que 
poseen más habilidades para afrontarlo (Baldasare et al., 2012; Crosslin y Golman, 2014; 
Kota et al., 2014).
La mayoría de los estudios se han realizado en Estados Unidos. El primero fue reali-
zado por Finn en el año 2004, cuyos resultados revelan que entre un 10 y un 15%, de 
los 339 estudiantes universitarios de New Hampshire que formaron parte de su estudio, 
habían tenido experiencias de bullying a través de e-mail y mensajería instantánea. Más 
tarde, a partir del 2009 y principalmente el 2010, se incrementan los estudios de cyber-
bullying en las diversas universidades de Estados Unidos por el fallecimiento de dos estu-
diantes, Phoebe Prince y Tyler Clementi, que acabaron con su vida como consecuencia 
de las agresiones que estaban recibiendo vía internet. Los índices de victimización que 
señalan los diversos estudios, cuando se pregunta sobre el sentimiento de victimización, 
van desde el 9% (Molluzo y Lawler, 2011) al 27.4% (Mateus, Veiga, Costa y das Dores, 
2015), y llega hasta el 60% si se les pregunta a los alumnos sobre si conocen a alguien 
que haya sido víctima de cyberbullying (Turan et al., 2011). Respecto a la temporalidad, 
también se da una variabilidad muy amplia, que va desde el 53% (Dilmac, 2009) al 
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81% (Akbulut y Eristi, 2011) cuando se les pregunta sobre la experiencia a lo largo de su 
vida; del 8.7% (Tomsa, et al., 2013) al 36.7% (Aricak, 2009) a lo largo del último año; 
o cuando se habla del momento actual, un 9% en el estudio de Paullet y Pinchot, 2014.
En un estudio piloto realizado en nuestra universidad con 243 estudiantes (Yubero, 
Navarro, Elche, Larrañaga y Ovejero, 2017), se analizó la incidencia del bullying y del 
cyberbullying. Para este trabajo se aplicó la Escala de Victimización a través del Teléfono 
Móvil y de Internet (CYB-VIC; Buelga, Cava y Musitu, 2010). La escala ha sido validada 
por Buelga et al. (2012) y mide el acoso experimentado a través del teléfono móvil e in-
ternet a partir de 10 ítems (p. ej. me han insultado o ridiculizado, han contado mentiras 
o rumores falsos sobre mí, se han metido en mis redes sociales o en mis cuentas privadas 
sin que yo pueda hacer nada). Se ha agrupado en el enunciado el uso de móvil e Inter-
net, estableciendo los ítems de manera general para los dos casos. Se ha medido con un 
rango de respuesta de 1 (nunca) a 4 (muchas veces) el cyberacoso experimentado durante 
el último año. La fiabilidad de la escala para este estudio alcanzó un valor en el alpha de 
Cronbach de .87.
La victimización que sufren con más frecuencia, un 46%, es la difusión de mentiras y 
rumores a través de la red; un 9.1% lo ha sufrido bastantes y muchas veces en el último 
año (Tabla 2). No se ha encontrado diferencia en la cybervictimización que informan 
hombres y mujeres. Solamente en el ítem 8, ‘me han dicho o enviado cosas para molestar-
me’, los hombres informaron con mayor frecuencia de haberlo sufrido. De hecho, un 2% 
informó que lo ha sufrido muchas veces y un 5.9% bastantes veces, frente a las mujeres, 
en las que solamente un 1.4% se ubicó en estos niveles de respuesta, χ2= 10.00, p<.019.







1. Me han insultado o ridiculizado 81 15.3 2.9 0.8
2. Me han obligado a hacer cosas que no quería con amenazas 93.8 4.5 1.2 0.4
3. Me han llamado y no han contestado 75.5 16.2 6.2 2.1
4. Han contado mentiras o rumores falsos sobre mí 64 26.9 4.1 5
5. Han compartido mis secretos con otros 72.2 24.9 2.5 0.4
6. Han pasado y/o manipulado fotos o videos de mi o de mi 
familia sin mi permiso
93.4 5 1.2 0.4
7. Me han amenazado para meterme miedo 91.3 7.9 0.4 0.4
8. Me han dicho o enviado cosas para molestarme 82.2 13.6 3.3 0.8
9. Se han metido en mis redes sociales o en mis cuentas privadas 
sin que yo pueda hacer nada
92.6 5.4 1.2 0.8
10. Se han hecho pasar por mí para decir o hacer cosas en internet 91.7 6.6 - 1.7
Fuente: Elaboración propia.
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Solamente se percibió víctima de cyberbullying un 10.5%. Un 8.2% de los hombres 
informó sentirse víctima y un 12.1% de las mujeres, no alcanzando la diferencia signifi-
cación estadística, χ2= 0.89, p= .235. Respecto a la persona que les acosa, un 4% informó 
que es un/a amigo/a, un 3.5% recibió el acoso de un/a desconocido/a, un 2.6% de su 
pareja y un 1.3% de un/a compañero/a de clase.
Respecto al sentimiento de cyberagresión, informó un 4.4%. De ellos, el 3.5% se 
percibía también como cybervíctima; fueron los que consideramos en el grupo mix-
to. El 0.9% se percibía exclusivamente como cyberacosadores y un 7% exclusivamente 
como cybervíctima. Un 88.6% se percibía fuera de la participación en los procesos de 
cyberbullying.
4.3. Estudio 3: Los futuros educadores ante el cyberbullying
Kochenderfer-Ladd y Pelletier (2008), ya indicaron que la concepción del profesorado 
sobre el acoso es un relevante predictor de las estrategias de intervención que podrán en 
marcha. En muchos casos, los profesores consideran que la responsabilidad es del equipo 
directivo, debiendo organizar actividades contra el cyberbullying (Beringer, 2011; Li, 
2008). Cuando los alumnos comunican su problema a los docentes y cuando los inci-
dentes se producen en horario escolar dentro del recinto de la escuela su intervención es 
mayor (Novick y Isaacs (2010).
Los profesores en activo están preocupados tanto por la existencia y extensión del bu-
llying y cyberbullying como por el grave impacto que tienen en la vida de sus implicados 
(Bradshaw, Sawyer y O´Brennan, 2007; Cassidy, Brown y Jackson, 2012; Eden, Heimann 
y Olenik-Shemesh, 2013; Li, 2008). Las mujeres docentes (Eden et al., 2013; Nicolaides, 
Toda y Smith, 2002) y los profesores de niveles superiores (Bradshaw et al., 2007) son 
más conscientes de la existencia del bullying y del cyberbullying.
En España, tres de cada cuatro profesores afirman sentirse muy preocupados por el 
bullying (Serrano y Pérez, 2011), siendo mayor entre los estudiantes universitarios de 
profesorado (Alonso, 2009). El nivel de formación en España es aún escaso, lo que lleva 
a que la satisfacción con la formación recibida sea baja (Álvarez et al., 2010; Rodríguez, 
2008). Los resultados de Benítez, Berbén y Fernández (2006), con 373 estudiantes de 
Educación, señalan que más del 30% no saben definir el bullying.
Respecto al cyberbullying, no existen estudios específicos de futuros maestros en Es-
paña. Dentro del proyecto I+D+i del Programa Estatal de Investigación, Desarrollo e 
Innovación orientada a los retos de la sociedad, del Ministerio de Economía y Competi-
tividad de España, La protección de las víctimas del cyberbullying: un estudio de las variables 
familiares y de género (PSI2015-70822-R), disponemos de los resultados de un estudio 
piloto desarrollado con futuros maestros. Han participado 154 estudiantes de 1º a 3º de 
grado en Educación de la Universidad de Castilla-La Mancha, de 18 a 36 años, 95% entre 
18 y 25 años, media de 20.62 años, Sd= 3.03, con un 75,3% de mujeres. El cyberbullying 
se midió con la misma escala que habíamos empleado para alumnos universitarios. Las 
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estrategias de afrontamiento fueron evaluadas siguiendo el estudio de Fenaughty y Harré 
(2013).
Un 13,6% de los futuros profesores informó que había sido víctima de cyberbullying 
en el último mes. Un 3.2% había participado en algún comportamiento de cyberbullying. 
Respecto a la valoración de las estrategias de afrontamiento, consideran más adecuado 
el apoyo social (M= 3.89, Sd= 1.68), pero sitúan en primer lugar ‘hablar con los padres’ 
(79%). Casi el 25% considera como una estrategia correcta ignorar lo que le está pasando, 
un 12% dejar de ir a clase y cerca del 10% no hacer nada.
4.4. Conclusiones
Aunque los comportamientos de cyberbullying se incrementan en la etapa de la ado-
lescencia, su inicio se produce en la Educación primaria. Los resultados muestran que 
algunos niños son acosadores hacia sus iguales desde una temprana edad. Lo que ocurre 
durante el primer período escolar puede ser el comienzo del desarrollo posterior del acoso. 
Por ello es importante que desarrollemos trabajos de intervención y prevención para abor-
dar esta cuestión con los niños desde edades tempranas. Ha de considerarse que el trabajo 
de prevención e intervención funciona mejor desde el principio, cuando se aborda esta 
cuestión con los niños antes de que tales conductas se conviertan en parte de su repertorio 
normal o que sean consideradas como conductas aceptables por sus iguales.
A su vez, la finalización de la Educación Secundaria no implica la finalización de los 
comportamientos de cyberbullying. Algunos estudiantes continúan sufriendo cyberbu-
llying en el contexto universitario y de parte de sus parejas. Este hecho está condicionando 
que se incrementen los estudios en la universidad y en las relaciones de pareja. Es necesa-
rio continuar investigando en esta línea para entender qué variables están en la base del 
asentamiento de las agresiones online.
Como vamos a ver, la continuidad del cyberbullying se está considerando cada vez en 
mayor medida para la intervención, aunque es imprescindible analizar en profundidad los 
resultados de los diversos programas para poder tomar medidas eficaces desde el comienzo 
de la escolaridad que consigan frenar el acoso entre iguales.
Sin ninguna duda, las medidas de prevención e intervención sobre el acoso tienen que 
considerar el rol de los docentes. Necesitamos profesores concienciados y muy bien for-
mados para intervenir frente al cyberbullying. En los planes de formación de los futuros 
docentes es imprescindible insertar contenidos y competencias para la convivencia escolar.
Como vamos a ver, las consecuencias del bullying y el cyberbullying son graves para 
las personas que las sufren. Acabar con el acoso entre iguales es tarea de todos, las univer-
sidades tienen que responsabilizarse también en la lucha contra el cyberbullying, tanto 
de los procesos que se producen entre sus alumnos como de la formación de los futuros 
profesionales de la intervención social.
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5. Efectos del conflicto en la convivencia escolar
Los efectos del maltrato escolar son muchos y muy graves, y afectan sobre todo a las 
víctimas, pero también a los demás protagonistas de este fenómeno e incluso a la socie-
dad en su conjunto. El bullying destroza a la víctima paulatina y progresivamente, pero 
también deteriora muy peligrosamente el clima escolar del aula e incluso de la escuela 
entera. Como señalan Kowalski, Limber y Agatson (2010), el acoso escolar puede afectar 
seriamente a la salud mental y física de los menores, así como a su rendimiento académi-
co, llegando a producir fracaso escolar. Se ha encontrado, por ejemplo, que haber sufrido 
acoso escolar incrementa la probabilidad de tener dolores de cabeza, sentirse decaídos, 
padecer problemas de sueño, dolores de estómago, tensión, cansancio y pérdida del apeti-
to, teniendo también más probabilidades de manifestar ansiedad, depresión, así como de 
padecer una baja autoestima, manifestando igualmente mayores sentimientos de soledad. 
Estos efectos negativos se producen tanto si el acoso escolar es de tipo directo, como si 
la víctima experimenta situaciones de acoso indirecto o relacional. También tienen más 
probabilidades que otros menores de pensar en quitarse la vida.
La relación del acoso escolar, tanto con la depresión como con las ideas de suicidio, 
es más alta en el caso de formas indirectas como la exclusión social, lo que se explica por 
la gran necesidad que los menores tienen de integrarse y de ser aceptados. Las víctimas 
tienen también porcentajes más elevados de absentismo escolar, con las consecuencias que 
ello tiene para su rendimiento escolar. Además, algunos de estos efectos sobre las víctimas 
suelen mantenerse durante mucho tiempo. Por ejemplo, en un estudio con adultos jó-
venes, Dan Olweus encontró que los chicos que habían sido acosados durante el primer 
ciclo de secundaria tenían más probabilidades de padecer baja autoestima y depresión 
una década después de que el acoso hubiera terminado (Olweus, 1993); encontrándose, 
también, que los sujetos que habían sido humillados frecuentemente durante la infancia 
tenían más probabilidades de sufrir depresión y ansiedad en la vida adulta (Roth, Coles 
y Heimberg, 2002).
Las consecuencias para quienes ejercen la violencia son también muy negativas, sobre 
todo cuando se trata de violencia directa. En estos casos destaca el alejamiento de las tareas 
escolares y la bajada del rendimiento escolar, así como el rechazo de los compañeros y un 
progresivo deterioro social relacionado con el desarrollo de problemas de conducta, que 
les puede llevar posteriormente a implicarse en conductas delictivas (Ortega, 1997). Más 
específicamente, si una persona ve reforzada su conducta agresiva y violenta aprenderá a 
comportarse así también en otros ámbitos de la vida. De hecho, ya Olweus (1998) con-
cluía en sus estudios longitudinales que el ser agresor en los casos de acoso escolar actuaba 
como predictor de delincuencia futura.
El maltrato escolar tiene efectos negativos también para los testigos, como es el dolor 
interior por ver sufrir a otro y no hacer nada, lo que, a su vez, puede crearles sentimientos 
de culpa. Con el tiempo, y como forma de racionalizar lo anterior, suele producirse en 
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ellos una desensibilización progresiva y peligrosa hacia el sufrimiento de los demás; su 
autoestima puede verse dañada precisamente por ser conscientes de no haber actuado en 
defensa de una víctima inocente; estas situaciones producen a veces en los testigos miedo a 
que ellos puedan ser acosados, lo que les podría producir algunos de los síntomas propios 
de las víctimas (estrés, síntomas depresivos, miedo, angustia, etc.).
Por último, el acoso puede tener también consecuencias graves para la escuela y para 
la sociedad en su conjunto. Si no se toman en la escuela las adecuadas medidas antibu-
llying, los acosadores, animados y apoyados por el grupo de afines (cómplices) e, incluso 
por el resto de la clase (indiferentes), van aprendiendo a no tener empatía por el dolor de 
los demás, lo que puede terminar convirtiéndoles en personas antisociales. Además, con 
gran probabilidad los acosadores escolares de hoy podrán ser los acosadores laborales del 
mañana, con lo que la violencia en la sociedad se multiplica si no tomamos en la escuela 
las medidas tempranas imprescindibles para atajar este problema. Pero la cosa es más grave 
aún si tenemos en cuenta que el maltrato entre iguales incrementa también la probabi-
lidad de que las propias víctimas se hagan más violentas. López-Atxurra y Caba-Collado 
(2011) encontraron que, en escolares de entre 11 y 14 años, preguntados qué harían si 
eran acosados cibernéticamente, un 25 por 100 elegían la opción de «pagar con la misma 
moneda». De hecho, Aceves y Cookston (2007), encontraron que los adolescentes que 
habían sufrido algún tipo de violencia eran más proclives a cometer con posterioridad 
una acción violenta, en comparación con quienes no habían sido víctimas de actos de 
violencia.
Las consecuencias del cyberbullyng son similares a los producidas por el acoso tradi-
cional, aunque más dañinos y de más larga duración, hasta el punto de que aquí es más 
probable el suicidio (Bonanno y Hymel, 2013). Por otra parte, los efectos sufridos por las 
víctimas del cyberbullying son más o menos severos en función de una serie de factores 
situacionales como, por ejemplo, que haya o no anonimato o en relación con el número 
de observadores (Dredge et al., 2014).
Sin embargo, como apunta Özdemir (2014), la cibervictimización no influye en todas 
las víctimas de la misma manera, dependerá de factores como el género, la cantidad y 
calidad del apoyo social que posean, el tipo de relación que tengan con sus padres, la edad 
o el tiempo que pasan utilizando medios electrónicos de comunicación. Según algunos 
estudios, alrededor de la mitad de las víctimas dicen no haber tenido ningún impacto en 
sus vidas el ciberacoso sufrido, lo que tal vez se explique porque muchas víctimas despre-
cian a los acosadores y les tachan de estúpidos, tipos aburridos que no tienen otra cosa 
mejor que hacer (Burgess-Proctor, Pachin y Hinduja, 2009).
En estudiantes universitarios, como afirman Zalaquett y Chatters (2014), el cyberbu-
llying puede tener una naturaleza más emocional que para los estudiantes de secundaria, 
siendo superiores los efectos psicológicos. Diversas investigaciones (Dilmac, 2009; Lind-
say y Krysik, 2012, Zacchilli y Valerio, 2011) indican que el cyberbullying en la etapa 
universitaria puede ser el detonante de la aparición de problemas de salud mental.
artículos originales
La continuidad del conflicto en la convivencia escolar: medidas de prevención e intervención del acoso104
6. Intervención y prevención
Las acciones para reducir el acoso en los centros educativos pueden ser, por un lado, 
estrategias proactivas diseñadas para disminuir la probabilidad de que el acoso tenga lu-
gar dentro del centro y, especialmente, en el patio de recreo. Por otro lado, encontramos 
las estrategias reactivas que serían aquellas que trabajan sobre el acoso una vez que ya ha 
ocurrido. Una mezcla de ambas estrategias la encontramos en los sistemas de ayuda entre 
iguales.
Las estrategias proactivas incluyen políticas de intervención globales para tratar el 
acoso en el centro educativo, la supervisión eficaz en los patios de recreo y la inclusión de 
medidas curriculares dentro del aula. Este tipo de medidas han sido ampliamente desarro-
lladas en el caso del bullying tradicional y, actualmente, también están siendo adaptadas 
en el trabajo contra el cyberbullying. En relación a este último, se ha desarrollado en 
Europa un manual de formación en lucha contra el cyberbullying (CyberTraining – A 
Research-based European Training Manual on Cyberbullying) que está disponible online 
en http:// www.cybertraining-project.org.
En los sistemas de ayuda entre iguales algunos estudiantes son formados como «ayu-
dantes de sus iguales», para manejar los conflictos interpersonales, la exclusión social y 
el acoso a través de formas proactivas, no violentas, de resolución de conflictos. En los 
centros de Educación Primaria, el sistema de ayuda entre iguales incluye lo que se conoce 
como «colegas» (buddies) y también iguales, encargados de entablar amistad (befrien-
ders). Estas personas, por lo general, están pendientes durante los periodos de recreo de 
los alumnos solitarios o aquellos que parecen afligidos. Existen también iguales que se 
encargan de organizar juegos en el recreo para involucrar en actividades grupales a estas 
personas. En la Educación Secundaria los «ayudantes», que provienen en su mayoría de 
los cursos superiores, pueden servir para apoyar a estudiantes más jóvenes en la transición 
del colegio al instituto y ofrecer orientación individualizada para los estudiantes acosados. 
Aspectos importantes de estos programas son: la selección y formación de los «ayudan-
tes», el reclutamiento tratando de que haya tanto chicos como chicas en los equipos de 
ayuda (normalmente las chicas se ofrecen más como voluntarias para ser ayudantes, sobre 
todo en la Educación Secundaria), la supervisión continua y adecuada por un miembro 
del personal del centro que se muestre accesible a los alumnos, una eficaz promoción del 
programa de ayuda y, también, asegurarse de que los «ayudantes» se sienten bien en el 
desempeño de su rol.
La revisión realizada por Cowie y Smith (2013) mostró que los centros que utilizan 
programas de ayuda entre iguales son valorados muy positivamente, porque con este 
sistema demuestran estar más preocupados del bienestar de sus estudiantes. Además, los 
«ayudantes» en general también indican que obtiene beneficios a nivel personal de su 
participación en el programa. Hay evidencias de que algunos de los estudiantes que están 
sufriendo acoso y utilizan los sistemas de ayuda entre iguales, sienten que están siendo 
ayudados y que se preocupan por ellos. No obstante, los estudios sobre su eficacia no han 
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mostrado que estos programas reduzcan significativamente los niveles de acoso en los 
centros en los que se han implantado.
La organización del Reino Unido, Beatbullying, lanzó en 2009 una nueva forma de 
apoyo virtual entre iguales llamada «CyberMentors». Dentro de este programa los estu-
diantes son formados para atender las demandas y consultas que los estudiantes pueden 
plantear a través de Internet. En el caso de que alguno de estos estudiantes no pueda hacer 
frente a alguna de las consultas, existe la posibilidad de contactar con otros estudiantes 
con mayor experiencia dentro del programa y, también, orientadores más preparados. 
Actualmente, este tipo de ayuda entre iguales se está poniendo en práctica en diversos 
países de la Unión Europea.
Las estrategias reactivas son las respuestas dadas a incidentes de acoso, que ya se han 
producido. Abarcan medidas como las sanciones, acciones para restaurar el daño ocasio-
nado y otras aproximaciones más indirectas y no punitivas. Las sanciones directas inclu-
yen reprimendas verbales del director, reuniones con padres o cuidadores, cambios de 
clase, retirada de privilegios, castigos como limpiar o recoger las papeleras, y la expulsión 
permanente o temporal. Las acciones que tratan de restaurar el daño persiguen mejorar 
las relaciones entre los iguales más que castigarlos. Incluyen una serie de respuestas que 
abarcan desde conversaciones informales con los implicados a reuniones o charlas donde 
se habla de la importancia de mantener buenas relaciones, cómo resolver los conflictos 
y reparar el daño causado. La aproximación no punitiva incluye el método Pikas y el 
método de apoyo grupal. Estos métodos no se dirigen directamente al agresor como res-
ponsable del acoso, sino que tratan de cambiar las conductas problemáticas activando la 
presión de los iguales para que estos fomenten respuestas prosociales y sean conscientes 
del daño ejercido a la víctima. Existe una continua controversia acerca de cómo deberían 
alternarse este tipo de medidas (Rigby, 2010).
Si el acoso hace tanto daño a las víctimas, es evidente que el principal objetivo de las 
investigaciones sobre este tema debería ser prevenir las conductas de acoso para evitar 
todo el daño posible; prevención que debe venir de la propia familia, de la escuela o de la 
comunidad, pero sabiendo que la psicología y la educación pueden ser de gran ayuda a 
la hora de diseñar e implementar los programas de prevención, en los que será esencial el 
fomento de unas buenas relaciones familiares. Y si, el haberse implicado anteriormente en 
casos de bullying es el factor de riesgo más importante para implicarse en cyberbullying, 
entonces es evidente que los programas antibullying conseguirán prevenir también el 
cyberbullyingo (Salmivalli, Kärnä y Poskiparta, 2011).
Todo programa de prevención y/o intervención que quiera ser eficaz en el campo del 
acoso debe incluir factores escolares, familiares y psicosociales:
1) Intervención escolar: el papel de la escuela en el acoso es importante (Mora-Merchán, 
Ortega, Calmaestra y Smith, 2010), lo que exige enseñar al personal escolar a hacer 
frente a este fenómeno. Por ejemplo, dado que el mayor anonimato que dan las nuevas 
tecnologías es un factor crucial en el incremento del ciberacoso, los programas escolares 
de prevención deberían mostrar a los potenciales ciberacosadores que el teléfono móvil 
e Internet no aseguran el anonimato y que pueden ser pillados en cualquier momento. 
artículos originales
La continuidad del conflicto en la convivencia escolar: medidas de prevención e intervención del acoso106
Es más, en un estudio realizado con 308 directivos de escuelas primarias y secundarias 
de Flanders (Bélgica), Vandebosch y Poels (2014) encontraron que la mayoría de ellos 
consideran que el cyberbullying es un serio problema y que su deber es informar a los 
estudiantes sobre este tema y ayudar a buscar soluciones; pero, a la vez, pedían ayuda a los 
expertos, tras afirmar que les gustaría disponer de programas de intervención científica y 
empíricamente avalados.
2) Intervención familiar: en la prevención de ambos tipos de acoso, el trabajo que se 
realiza en los centros escolares debe continuarse en el hogar de los alumnos. En este cam-
po, como en tantos otros, es imprescindible la cooperación entre la escuela y la familia. 
Es imprescindible que los padres vigilen el uso que hacen sus hijos de las tecnologías de 
la información y de la comunicación. Igualmente, deberían estar alerta a los cambios de 
humor de sus hijos cuando reciben un mensaje o una llamada de teléfono o cuando están 
en Internet, pues podrían ser indicio de problemas de cyberbullying. Más en concreto, 
todo programa de prevención del cyberbullying debería incluir una intervención familiar 
dirigida a mejorar las relaciones entre padres e hijos, sobre todo las comunicativas, y a 
mostrar a los padres la importancia de su papel en este campo, de cara tanto a prevenir el 
acoso como a mitigar los efectos negativos de este cuando ya han sido acosados.
3) Intervención psicosocial: aunque se conocen los efectos negativos tan serios que el 
acoso tiene en la salud de niños y adolescentes; sin embargo, como ya hemos dicho, no 
todas las víctimas de acoso sufren efectos negativos. Sería interesante, por ejemplo, aclarar 
cuáles son los factores que hacen a algunos adolescentes inmunes a los efectos negativos 
del acoso. Ello nos permitiría ayudar a los adolescentes a ser resilientes a los efectos del 
acoso. Todo parece indicar que la resiliencia depende ante todo de factores como el apoyo 
social, los sentimientos de autoeficacia, el capital social que tengan las víctimas, su empa-
tía y conexión moral, y su autoestima, a las que habría que añadir otro factor más indivi-
dual como el ser capaces de utilizar técnicas de afrontamiento centradas en el problema.
a) Incremento y mejora del apoyo social: uno de los factores más importantes, tanto para 
prevenir el acoso como para mitigar sus efectos, es precisamente el fomento del apoyo 
social, máxime cuando sabemos que los adolescentes acosados suelen pedir ayuda a sus 
amigos, pero no a sus padres y menos aún a sus profesores.
b) Incrementar los sentimientos de autoeficacia: uno de los efectos del acoso con más 
consecuencias negativas a medio y largo plazo es que fomenta en las víctimas indefensión 
aprendida, lo que produce en ellas fuertes sentimientos de fatalismo y síntomas depresi-
vos. Ambas cosas, además de hacerles sufrir, les dificulta mucho el que puedan realizar un 
esfuerzo para superar su situación. De ahí la importancia de potenciar sus sentimientos 
de autoeficacia.
c) Mejorar la red de conexión social: un rasgo fundamental para prevenir el acoso consis-
te en ayudar a los adolescentes a tener una buena red de relaciones sociales. Sin embargo, 
hay que tener en cuenta también qué tipo de conexión social se tiene. Así, Hinduja y 
Patchin (2013) encontraron que los adolescentes que creían que sus amigos estaban im-
plicados en casos de ciberacaso, tenían muchas más probabilidades de ciberacosar ellos 
mismos a otros. Mientras que los adolescentes que creían que los adultos relacionados con 
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ellos (sobre todo sus padres) desaprobaban su implicación en casos de ciberacoso, tenían 
menos probabilidades de participar en este tipo de conductas.
d) Fomentar la empatía y la conexión moral: si la desconexión moral es un factor de 
riesgo en el bullying y en el cyberbullying, entonces la conexión moral y la empatía ha-
cia los demás serán importantes factores de prevención. En el ciberacoso, dado que no 
son visibles las señales verbales y no verbales que emite la víctima y que podrían inhibir 
su conducta violenta, es menos probable que el agresor empatice con ella y desconecte 
moralmente.
e) Mejorar la autoestima: resulta imprescindible fomentar este rasgo dada su importan-
cia en el acoso. Un estudio de Modecki, Barber y Vernon (2013) mostró que la disminu-
ción de la autoestima en los adolescentes predecía su implicación futura en el acoso, bien 
como acosadores o bien como víctimas.
f ) Técnicas de afrontamiento: las víctimas del cyberacoso utilizan diferentes respuestas, 
que Perren et al. (2012) engloban en cuatro categorías: 1) las que se dirigen al propio cibe-
racosador, como es el hecho de tomar represalias; 2) las que implican ignorar al agresor; 3) 
las que buscan apoyo (por parte de los compañeros, de los padres o de los profesores); y 4) 
las que intentan soluciones cibernéticas técnicas, como conseguir el bloqueo de la cuenta 
del acosador. Sin embargo, algunas de esas estrategias son eficaces mientras que otras no 
lo son (Livingstone et al., 2011). Así, son eficaces las que consiguen bloquear la cuenta 
del agresor o las que buscan apoyo social, mientras que las respuestas de enfrentamiento 
directo con el agresor, que suelen ser poco utilizadas, no suelen ser eficaces, y tampoco 
las que consisten en no hacer nada o ignorar la situación, que sí son más utilizadas. 
Quienes utilizan estrategias de afrontamiento centradas en el problema (enfrentándose 
a la situación) suelen conseguir adaptarse mejor a la situación estresante que quienes 
utilizan estrategias centradas en la emoción (por ejemplo, huyendo de la situación). En 
un estudio sobre cyberbullying en chicas de 11-17 años, Lodge y Frydenberg (2007) ob-
servaron que las que usaban estrategias de afrontamiento centradas en la emoción, como 
era una preocupación excesiva, la autoacusación o la huida de la situación (por ejemplo, 
ocultándosela a los demás o no buscando ayuda) empeoraban su bienestar psicológico. 
Sin embargo, los adolescentes suelen utilizar estrategias de afrontamientos poco eficaces 
e incluso contraproducentes.
Los datos existentes en este campo nos llevan a subrayar la importancia de enseñar a 
los niños a defenderse y a emplear estrategias de afrontamiento eficaces para hacer frente 
al acoso. Estrategias que deben basarse en una gran autoconfianza y deben estar centra-
das en el problema y no en la emoción. Los sentimientos de inutilidad y de indefensión 
aprendida es lo peor que les puede pasar a las víctimas, pues transmiten la debilidad de 
las víctimas y esto anima aún más al acosador a seguir con sus ataques.
En estudiantes universitarios, el estudio de Crosslin y Golman (2014) informa que 
consideraban que la falta de responsabilidades claras en este contexto facilita que se pro-
duzcan comportamientos de cyberbullying. En la misma línea informaron las víctimas 
de cyberbullying que entrevistó Rivituso (2014), sintiéndose frustradas al ver que las 
autoridades universitarias no tomaban en serio su problema. Además, los estudiantes 
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universitarios se preocupan por la afectación a largo plazo en su carrera profesional, ya 
que esa información de Internet pudiera ser vista por futuros empleadores (Kota, Schoo-
hs, Benson y Moreno, 2014). Es imprescindible que todas las universidades amplíen sus 
protocolos de acoso, incluyendo los comportamientos de cyberbullying. Protocolo que 
debe contener actuaciones específicas cuando se detecten situaciones de ciberbullying 
incipientes, para evitar su consolidación, y actuaciones cuando se trata de situaciones 
consolidadas, para minimizar el impacto sobre las víctimas. Incluyendo tanto el apoyo te-
rapéutico y la protección a las víctimas, como control y medidas punitivas a los agresores. 
Constituyéndose en un marco legislativo que aclararía y facilitaría las actuaciones desde 
las defensorías y/o los servicios de inspección universitarios.
El Brief Internet Ciberbullying Prevention Program (Doane, 2011), desarrollado con 
estudiantes universitarios en Canadá, ha demostrado experimentalmente que disminuye 
el ciberbullying y las actitudes positivas hacia este comportamiento. En función de los 
resultados encontrados, los programas de prevención y tratamiento dirigidos a estudiantes 
universitarios deben tener un peso importante en el fortalecimiento las redes sociales de 
apoyo entre iguales. Se debe dar cabida a la intervención en los Servicios de Atención al 
Estudiante de todas las universidades.
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